MAMÁ, QUIERO SER SOCIALISTA.
Sí, ríanse si quieren pero llevo encima un mosqueo  que no pueden ni  imaginárselo. Años y años queriendo ser socialista y ahora me dicen que lo sienten mucho, que no he pasado la última de las pruebas y que no pueden darme ni el carné ni la carne. No hay derecho. Y eso que iba bien preparado, ¿eh?, me sabía al dedillo lo de  la  alianza de las civilizaciones, lo de que un niño hasta los cuatro meses lo mismo puede ser un puerro que una rosca Witworth de paso fino, y que la tierra no pertenece a nadie salvo al viento, pero claro, preguntar lo que preguntaron es tener muy mala uva y ganas de suspender a la gente. Porque vamos a ver, imagínense, estábamos una porrada de gente esperando en el pasillo para examinarnos y de paso preguntar eso de -¿y de lo mío qué?- y viene el tribunal, se mete en una sala y mandan que vayamos pasando de uno en uno y por orden alfabético y como me apellido como mi padre resulta que pasé el primero. Entro y me encuentro con  una mesa grande, con cinco camaradas y unos termos de café con leche, galletas y refrescos que ya me hizo pensar que la cosa iba a ser dura hasta que me tranquilicé al ver que no había problemas, porque todo se lo comían ellos. Bueno, total que me pidieron que me sentara en una silla, me tomaron los datos y me dijeron que iba a empezar el examen. ¡Pues adelante con los faroles! Primera pregunta: ¿Con cuánto subvencionarías un  Observatorio de Género en Camboya? ¿Con vuestro dinero o con el mío?, pregunté yo. No, siempre será con el tuyo. Pues con nada, además no sé ni lo que significa lo del Observatorio. Primer fallo, se subvencionó con 150.000 euros. ¡Toma castaña! Segunda pregunta, ¿cuánto darías  para una promoción del empoderamiento económico y la igualdad de género en 15 aldeas de la zona Ramsar en la provincia de Stung Treng?  Ni “cala”, primero porque no sé donde está eso y segundo porque, si hay que dar dinero, primero se lo daría a muchos compañeros que las están pasando canutas. Pues segundo fallo; se dieron 152.000 euros. ¡Vaya por Dios! Y fue entonces cuando me cayó la tercera pregunta.  ¿Cuánto pagarías “Por el rescate de la cultura Mazahua”? Perdona, compañero, es que como estabas con la boca llena de galletas no te he entendido, ¿cultura? Ma-za-gua. Ni “puta pela”… porque eso no existe. Cómo no va a existir si es el pueblo indígena más numeroso del estado de México y Michoacán de Ocampo. Pues entonces con más razón. ¡Nada! Pues, camarada, has cometido el tercer fallo, porque nuestro presidente les sacudió 60.000 euros del ala. O sea que ya me puedo ir. Pero pitando  y eso que ya sólo te faltaba una pregunta. Y puede saberse, solo por curiosidad, cuál era. Sí,:   ¿Cuánto darías para la “Sensibilización y capacitación de agentes sociales en las especificidades y tranversalización de la cultura en el desarrollo”? (sic). Vale, vale me voy “pa” casa. ¿Puedo coger una pastita?, es que estoy en ayunas. No, no puedes. Pues adiós. Y nada más, hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.

Nota: Ni que decir tiene que todas esas subvenciones fueron concedidas y son reales. Las pastitas no, eso es una licencia literaria (licencia gratuita por ahora).
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